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15/08/09 Las romerías en el siglo XXI
Por Manuel Mandianes, antropólogo del CSIC (EL MUNDO, 15/08/09):
Los santuarios, en principio construidos en lugares legendarios con el fin de cristianizarlos,
siguen siendo lugares de peregrinación. Sus titulares son santos que, de alguna manera, han
asumido las virtudes del lugar. Hay santuarios célebres cuyo ámbito de influencia se
extiende a varias parroquias y diócesis. Y los hay mundialmente conocidos. Durante todo el
año, pero especialmente en verano, se celebran montones de romerías en santuarios en los
que se rinde culto a la Virgen bajo alguna de sus advocaciones o a algún santo. La Asunción
de Nuestra Señora es la principal romería de agosto.
Cerca de muchos santuarios hay un espacio de circunvalación, espacio adecuado y reservado
a la procesión y a la gentes que, ese día y otros a lo largo del año, se acercan a él para andar
unas novenas: nueve vueltas alrededor del lugar, casi siempre, con la intención de pedir
alguna gracia. El día de la fiesta, todos los romeros y peregrinos asisten y participan en la
procesión.
Delante de la procesión van una persona con el ramo, otra con el estandarte y algunas otras
con banderas diversas. Luego viene la persona que porta la cruz y, a continuación, el santo
llevado en andas o en un carro preparado para la ocasión. Antes de agarrar el tiro del carro
suelen echar una moneda en la bandeja que recoge las limosnas. Siguiendo inmediatamente
al santo, van los sacerdotes; a éstos les siguen los músicos y detrás, el resto de peregrinos.
Al final de muchas procesiones, los romeros pujan por llevar la imagen a su camerino. «20
euros, a la una». Tiene ese privilegio el que más ofrece. «En principio, suelen ser ofertas de
gente que quiere agradecer algún favor recibido de la Virgen o del santo; o porque quieren
obtenerlo», dice el rector de un santuario.
Los peregrinos van pidiendo favores y milagros al santo. Cada uno de ellos se sitúa donde
puede, pero tratará en algún momento de ver al ídolo de cerca, incluso tocarlo. La gran
afluencia de público se produce en la misa mayor. Todo el mundo lucha por estar lo más
próximo posible, no del altar, sino de la imagen del santo que descansa en alguna parte del
santuario sobre las andas. Después de la misa solemne, los grupos, las familias y los amigos
se sientan a la sombra de los árboles -en muchos casos centenarios- para tomar la merienda.
No lejos suele haber una fuente a la que los romeros y peregrinos se acercan para beber el
agua del santo. Momentos antes de emprender el viaje de vuelta a casa, llenan alguna botella
para llevar y repartir con amigos y familiares que en esta ocasión no han podido cumplir con
la tradición. También la guardan para, en ciertas circunstancias, tales como la llegada de una
fuerte tormenta o una peste, bendecir la casa o dársela a beber a alguien que debe superar
alguna prueba, como una dura oposición. Antaño se bebía antes de salir a conducir el ganado
por despeñaderos y lugares infectados de lobos.
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En la actualidad, muchas romerías tradicionales han perdido devotos, pero han surgido con
entusiasmo otra clase de romeros que rigen y ajustan sus movimientos por el calendario de
conciertos de música clásica, o por las actuaciones de su cantante preferido, o por la agenda
de un torero, o por el calendario de los partidos de su equipo. Algunos romeros de este tipo
recorren el mundo siguiendo a sus ídolos.
A lo largo de todo el año, máxime en la época alta de turismo, se ven grupos dando vueltas
alrededor de los grandes estadios. En las calles adyacentes a los campos de fútbol, ya sea por
un concierto o un partido, fluye una auténtica riada de gente, una marea de color y
diversidad. Las masas de romeros que van al estadio para ver a su equipo, para asistir a la
actuación de su cantante preferido, van con banderas, con bufandas, llevan puestas camisetas
con la efigie del cantante. Cuando se trata de un festival de conciertos o se juegan varios
partidos seguidos (un Mundial, por ejemplo), muchos seguidores duermen a cielo raso en los
alrededores de los estadios.
Por ejemplo, la mañana del pasado 4 de junio, el campo del Barcelona amaneció rodeado de
peregrinos esperando alcanzar la gracia de una plaza próxima a los componentes de U2. Para
muchos fans su sentimiento de devoción por este grupo es similar al que sienten muchas
personas al besar la Moreneta de Montserrat o abrazar al Apóstol en Compostela. Pasan el
tiempo hablando de las excelencias de sus ídolos (dioses), de sus canciones, de las
colecciones de sus discos y de acontecimientos que jalonan su hagiografía.
Esa misma noche, en el Camp Nou, miles de peregrinos que no han podido entrar al
concierto, en un estado de auténtico arrobamiento, siguen el ritual que se desarrolla en el
interior tarareando las canciones que entona el cantante como hacen las masas de devotos
que no tienen cabida en el santuario. También los romeros del estadio entonan los cantos de
guerra de su equipo, canciones de su ídolo de todos conocidas convertidas en himnos.
En un campo de fútbol en el que se presenta un fichaje a la afición, cuando se aparece el
ídolo y besa el escudo del club, las 50.000 personas que llenan el estadio entran en éxtasis.
Luego, muchos intentan burlar la vigilancia, llegar cerca del jugador y tocarle como si fuera
la imagen de la Virgen del Carmen. Muchos de los que siguen al santo se acercan con un
pañuelo en las manos y se lo pasan al santo por la cara, por los pliegues del vestido, por los
pies. «En principio por la parte del cuerpo para la que quieren conseguir la salud de algún
enfermo», dicen los devotos.
Hay fans que pagan sumas ingentes de dinero por un beso de su ídolo. Piden al cantante
canciones exhibiendo pancartas con los títulos preferidos. Este verano, al terminar la
presentación de Zlatan Ibrahimovic como jugador del Barcelona, una multitud invadió el
terreno de juego, lo besó, corrió, se revolcó y arrancó terrones de césped con la intención de
llevárselos como reliquia, como una botella de agua de Lourdes. Se trata de verdaderos ritos
que tal vez sustituyan a otros caídos en desuso.
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«Los sacrificios pasan, las incomodidades se olvidan. Quedan los recuerdos y el placer de
escuchar al Dios. Uno se siente bien consigo mismo después de haber satisfecho el deseo
que, en ocasiones, se convierte en necesidad», me explican en una romería. De vuelta a casa,
los devotos colocan los recuerdos sobre el altar doméstico, en la cabecera de la cama, en la
mesilla de noche. Siempre en algún rincón o lugar importante o bien visible.
La gente no puede convivir con el vacío. El tiempo y el espacio son realidades que hay que
llenar con asuntos que les den significado. Hay que contraponer alguna creencia al mundo
desencantado de la secularización. Los políticos no se dan cuenta de que la mayor parte de
las cosas inventadas de la noche a la mañana son cascarones vacíos que no suplen la falta de
sentido. Tal vez los romeros, tanto los de antes como los de ahora, en sus diversas versiones,
no sean más que una metáfora del hombre en busca de referencias que trasciendan su
existencia individual.
